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RESUMEN 

Durante los primeros años del siglo XIX. son muchos los ^^'r^^J^TcJá 
defienden el sistema de contribuciones directas como el que «"«f^»™?"'" ̂ °" «̂  
sistema de libertad a implantar, defensa más patente s. cabe «" 1«*¿*»'"̂ ^̂ ^̂ ^̂  
Cortes gaditanas. No obstante, un importante núcleo de « ^ J ^ J"!^¿' P^^*¿ 
dad de implantar un impuesto directo en sustitucon d « l / « 5 f T / * r , ^ " ^ e í u 
Esta corriente crítica con la abolición se inicia con Vicente ^^^ff^^^^ 
recorrido en los debates ^e Cortas y -1^^^^^^^^^ 'p a ^ n S i o n e s 

Cañedo apostará por un sistema impositivo con predommio de .mpues os mdirec 
tos. Apoyándose teóricamente en Smith, intentara adecuar ^^?.^^^\^^^^ 
ríos al sistema de rentas reformado en 1785. En su <>P"'*^'':¿"^'r'¿l'^"¡X 
es el que mejor se adapta a las condiciones sociales y materiales de la España de 

época. 

ABSTRACT 

Dut^gtl.firstyearsofx«c«Ju^^^^^^ 

defended the direct tax system wh.ch ^^J^^^ciSz Cortes». Neverdieless, 
Th,s posistion was even further reinforced >"jj; ̂ ^ ^ ^ the new system 
some others important audiors denied the poss bility ot setnng up j 
in order to replace Ae oíd one. The later position ''^K-^^'* ̂ '.^^/^^^^^^ 
Uano. continu'ed with Ae debates in ^-.^^^¿^¿^¡^^SmT^^^^Ct 
Works of Duaso, PiniUa and Plana to cnOzíse the Decreto Kom, o v 

Keviíta de Historia Económica 
'^"o XV. Primavera-Verano 1997. N." 2. 
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1813 on the New Public Taxes and it finished with several works by Cañedo in 
the second decade of the century. Ramón M.* Cañedo will defend a tax system ba-
sed on indirect taxes. He will based bis arguments on Adam Smith in order to fit 
bis tax principies to the system which was set up in 1785. From bis point of 
view, the indirect tax system was better adapted to the economic and social con-
ditions in Spain. 

1. INTRODUCCIÓN 

La España del siglo XVIII contempla una dura pugna por sustituir el en­
tramado tributario vigente por una contribución única de carácter directo. 
Son varios los proyectos emprendidos siguiendo la estela de Zabala —En­
senada, Cabarrús, Caamaño—, que buscan reemplazar el «sistema» de alu­
vión, compuesto principalmente de impuestos indirectos, que trababa los 
cambios (alcabalas y cientos) y gravaba el consumo de las principales sub­
sistencias (millones y fiel medidor), pero el siglo finaliza sin que ninguno 
cristalice en la tan ansiada única. Sus años finales contemplan un continuo 
recurso a los medios extraordinarios, y en especial al uso del crédito, sin 
plantear reformas que requerían, inevitablemente, transformaciones en la 
economía y en la sociedad del Antiguo Régimen '. 

Durante el período 1808-1845 se suceden los intentos de implantar un 
sistema que acabara con la desigualdad de gravamen de personas y territo­
rios ̂ , y en los años que van de 1808 a 1814, la única contribución, ya trans­
formada en directa, se convierte en sinónimo de reforma, no sólo tributaria 
sino también económica. El proceso se inicia con el Decreto emitido por la 
Junta Central el día 7 de agosto de 1809, por el que se suprimen las rentas 
provinciales', y culmina con el de las Cortes Generales y Extraordinarias de 
13 de septiembre de 1813, mediante el que se establece una contribución di-

' Vid. Tedde de Lorca (1988), p. 31; Fontana (1990), pp. 113-122; Lemeunier (1989), 
pp. 305-321; Pieper (1992) y Zafra (1990). 

^ Para Fontana (1980), p. 31, todos estos intentos forman parte de un movimiento global 
que confluye en el sistema de 1845. Sobre el tema, vid. Artola (1986), Comín (1990 y 1996) y 
Fuentes Quintana (1990). 

' El Decreto se encuentra reproducido íntegramente en López-Juana Pinilla (1840-1848), 
tomo III, pp. 12-14. En él se expone un programa de profunda inspiración liberal, ligando ín­
timamente sistema fiscal y desarrollo económico. Se califica a las rentas provinciales —alcaba­
las, cientos y millones, principalmente— de impuestos beligerantes con el desarrollo, dada su 
especial naturaleza y su peculiar sistema administrativo, y se propone un sistema tributario 
ideal sustentado en una serie de máximas, en las que se detecta el pensamiento de Smith. 
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reaa sobre las actividades productivas, repartida en función de la riqueza de 

los contribuyentes •*. i -̂, j • • j 
Esta norma tiene escaso alcance práctico. El Decreto de 23 de ,umo de 

1814 la declara sin efecto y restablece las rentas estancadas y provinciales al 
sistema de 1808'. Ello no obsta para que en el Decreto de 30 de mayo de 
1817, sobre nuevo establecimiento del sistema de Real Hacienda, se supri­
man rentas provinciales y agregadas, contribuciones equivalentes de la Co­
rona de Aragón, alcabalas enajenadas, contribución de paja y utensilios, ex­
traordinaria de Frutos Civiles y se sustituyan por una contribución reparada 
proporcionalmente y sin excepción en todas las provincias ̂  Esta nueva re­
forma, conocida por el nombre del ministro de Hacienda, Martm de Garay, 
conduce al fracaso y entre 1820 y 1823 nadie se atreve a plantearla ni a re­
cordar la contribución directa de las Cortes de Cádiz. La primera medida ha­
cendística adoptada por la Regencia es el retomo al sistema antenor a 1817 . 

Con todo, la «única» sigue estando presente, aunque con otro nombre 
en las obras de Marcelino Calero y Esteban Pastor «.A partir de los anos 
treinta, autores tan cualificados como Flórez Estrada Torrente y VaUe San-
toro ̂  buscan sus fundamentos teóricos en el estudio de los sistemas fiscales 
de Francia e Inglaterra, abandonando la discusión emprendida en el siglo 
anterior La obsolescencia de la única es un hecho y en la reforma de 1845 se 
acierta a ver la influencia del sistema de impuestos de producto surgido en 
Francia tras la revolución - Esta reforma, pretendidamente mas te ís ta se 
mostró a la postre insuficiente, al sustentarse en una contribución d._recta so­
bre la riqueza agraria y la propiedad inmueble, y en una contribución mdi-
recta sobre los alimentos básicos ''. 

en Colecaón de los Decretos y órdenes '^^^J'^^^^'^PJ^^^^^ inLso debate que 
desde su tnstaUción (1813). tomo W, pp. 229-237. El Decre«,«tru ^^^^^ ^̂  ̂ ^ 
tiene lugar en las Cortes desde el día 6 de )uüo de 1813, techa en q ^ ^^y 
misión Extraordinaria de Hacienda el Informe sobre riuevo plmi f^^^^^^^^^^ ^ 
hasta los primeros días de septiembre del mismo ano. V.¿. Lope^ CasteUano (1VV5,. 

' Decretos del Rey D. Femando Vil (1818), tomo I, pp. 84-8V. 
' Ihtd, tomo IV, pp. 210-246. „,j^„^v v reglamentos expedidos por la Re-
' Decreto de 9 de junio de 1823, en ^ ^ f ^ ^ ' ^ í ' ^ r f ^ T d e S deroga todas las contribu-

gencia del reino desde su instalación (1823), pp. ¿»-^^- provinciales y estan-
ciones establecidas por el gobierno revolucionario y restablece las reni v 
cadas. 

* Fontana (1972), pp. 116-117. 
' Fontana (1972), pp. 118-119. . ^ „ j 
'» Fuentes Quintana, E.: Prólogo a Estape d^^D- P - ^ ^ • provinciales, sus equi-
" Siguen persistiendo estancos y aduanas y se ̂ "^" ' "^^ ' ^ ' ' ibución de inmuebles, en­

valentes en Aragón, paja y utensilios y frutos civUes, por una «contribución 
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Fontana califica de «asombrosa supervivencia de un mito» a ese persis­
tente empeño de sustituir el sistema tributario del Antiguo Régimen por la 
única contribución. En ese largo período de tiempo que abarca cerca de un 
siglo —«desde la exposición que Zabala elevó a Felipe V en 1732 hasta el 
fracaso de la reforma de Garay en 1820» '̂ —, multitud de escritos de «ar­
bitristas más o menos intencionados» buscan el tributo o tributos suscepti­
bles de subrogarse en el sistema de impuestos indirectos imperante. El ob­
jeto de este modesto trabajo es analizar la otra cara del mito, esto es, la 
defensa de rentas provinciales frente a contribución directa. El estudio se 
inicia con la reforma de Lerena de 1785, cuya defensa dará lugar a una co­
rriente crítica con la contribución directa. En ésta se inscriben el Informe 
emitido por V. Alcalá Galiano, sobre el Decreto de 1809, y las objeciones de 
Duaso, Plana y Pinilla al plan de nuevas contribuciones establecido por 
Decreto de 13 de septiembre de 1813. Desde la atalaya de 1826, y con el 
apoyo teórico de Smith, Ramón María Cañedo va a retomar la vieja polé­
mica, impugnando el impuesto directo y defendiendo el sistema establecido 
en 1785. En este sentido se aprecia un cambio de rumbo con relación a sus 
escritos de 1814 y 1816 en los que rememoraba los argumentos que esbo­
zara Zabala en su exposición. 

2. LA REFORMA DE LERENA: ¿REALISMO FISCAL O RESPETO 
AL ORDEN ESTAMENTAL? 

La reforma tributaria acometida por el ministro Lerena en 1785, tan ce­
lebrada por Alcalá Galiano, Gallard y Alonso Ortiz, entre los contemporá­
neos ", se ha valorado de forma muy positiva en la actualidad, como un fir­
me intento de eliminar los defectos del sistema de rentas provinciales y 
una nueva concepción del reparto de la carga tributaria, además de una vía 
de fomento de las manufacturas nacionales, con la rebaja de los tipos de 

tivo y ganadería»; un «subsidio industrial y de comercio»; un «impuesto sobre el consumo de 
especies determinadas»; una «contribución sobre los inquilinatos», que no llegó a implantarse, 
y «el derecho de hipotecas». Fontana (1980), pp. 43-46. 

'̂  Fontana (1972), p. 111. 
" Sobre la publicación, «con subvención del Estado», de la memoria de Diego Gallard y la 

escrita por Vicente Alcalá Galiano, asesor de Floridablanca, y Vicente Matecón de Arce, por la 
Sociedad Económica de Segovia, a propósito de la reforma. Vid. Carrera Pujal (1943-47), 
tomo IV, pp. 340-343. Cabarrús (s.f., Carta III), pp. 170-171 criticará la reforma y referirá que: 
siempre me honraré de haber tenido por enemigo al estúpido ministro que autorizó este incom­
prensible monumento de ignorancia y de ferosidad, y al escritor den veces más vil y menos dis­
culpable, que tuvo el descaro de elogiarle. 
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gravamen y la modificación del sistema de percepción que propugnaba '\ 
También se ha escrito que respondió a un alto grado de realismo fiscal al 
buscar, fundamentalmente, sanear y simplificar la administración de rentas . 
Más recientemente se la ha tÜdado de «sistema» coherente con el marco eco­
nómico, social y poHtico de la España de finales del XVIII '^ y a la contnbución 
de «Frutos Civiles», principal novedad del nuevo «sistema», de «genuma re­
forma Üustrada» y de «precedente institucional» de la reforma de 1845, lo que 
constituiría un punto de enlace entre los hacendistas Üustrados y modernos . 
No todo son juicios positivos. También se ha aducido que el éxito de la refor­
ma estribó en que no cuestionó el sistema fiscal y poHtico del Antiguo Régi­
men 's. Desde esta óptica, puede afirmarse que nació como reacción del poder 
público ante las propuestas de implantación de la contribución única 

El origen de la reforma se encuentra en el Dictamen de Flondablanca , 
redactado como respuesta a la proposición que le remitiera el conde de 
Gauza, con fecha del 12 de diciembre de 1783, en la que le adjuntaba la 
«Memoria para la extinción de la Deuda nacional y arreglo de contribucio­
nes» de Cabarrús. En su contestación a Gauza, Floridablanca descahficara el 
proyecto de Cabarrús emitiendo el siguiente juicio: 

una general de esta naturaleza podría ser muy aventurada en su ejecución y 
en sus efectos y exponernos, si no preceden otros conocimientos, cálculos y 
experiencias a una convulsión espantosa en el orden económico y en todo lo 
que de él depende e interesa al rey y a la nación . 

'•* Vid. Fuentes Quintana (1964), pp. 23-25. 
" MalillaTascón (19̂ 17), p. 131. . ,,„,^n so 74 „Mqqni nn ?7 14 
•" Llombart (1994), pp, 11-39, y García-Cuenca Anati (1991), pp. 59-74, y (1990), pp. 27 34. 
" Hernández Andreu (1993), pp. 647-654. 
"* Moral Ruiz (1990), pp. 37-38. J J^ .,,„,^„Mr L^ rentas Dro-
•' Floridablanca, conde de: D,aa^en del señor sobre el - ° f ' ' f ^ ^ ^ , ^ ; ^ ^ ^ ^ ' S e-

vtnaales (13-3-1784), Archivo Histórico Nacional, Estado, leg. 238 " ^ ^ ^ ( n ^ j ¿ " ¿ 2 « t 
gajo se encuentra el borrador del Dictanien y ̂ J^,-^f-^;^;^^^¿ TjuZtnT^itZ^-
pnncipios establecidos en este dictamen se exptdto el Decreto '^f^f/""' ,••,.' ¿gi^is^o 
con provisional de 21 de septiembre del mismo año; el « « ¿ ' ' » 7 ' ° / , ^ í „ t í r l Í n h l f e ™ 
año; y el método para k formación de los nuevos encahezAmientos de bs^puebhs^^U^^^^^ 

cuentra un p a p e L fecha en el que se coteja la ^^¡^^^^::Z.tpr^^s^lZ^o 
mtroduce por el reglamento de 14 ¿e diciembre de 178^, y^^J^^l KealDeaeto de 29 deju-
cualsea más recta, más útil y más '¿""¡com^h desea SM^ . y ^ a w reproducido en 
« - de propio año. El Dictamen de Flondablanca de IJ'J^ f^^^^^^^^ „Jforma el plan 
Anes 1974) pp 31-45. Para el profesor Artola (1982), p.-):>i. riouua . . „, MQ^X „ 77 
de Cabarnit e'n^a contribuci6n'de Frutos civües. El pr^eso^F^^^^^ 
ha descrito esa secuencia: única contribucion-plan de Cabarrús uiciamcu u 

forma de 1785. „ ^ . ,.aA-i\ r. 178 
'' Anes (1974), p. 31. Sobre el tema, vid Malilla Tascon (1947), p. i/». 
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Así, pues, negará toda posibilidad de implantar una contribución única, 
por las dificultades que planteaba su realización —toda novedad es odiosa— y 
porque causaría un trastorno general en la monarquía, con riesgo evidente de 
arruinarla '̂. La concepción patrimonial de la Hacienda de este tardío mer-
cantilista, como lo ha definido el profesor Elorza, lo Ueva a considerar el 
impuesto como «marca de soberanía», que se justifica por el Estado en sí mis-
mô .̂ Para Floridablanca, la Real Hacienda no es otra cosa que el rédito, rentas 
o frutos que produce la grande heredad de la monarquía ̂ '. El fin de toda polí­
tica es el fortalecimiento del Estado, de ahí que apueste por la continuación 
del proceso de concentración del poder político y de racionalización de su 
ejercicio emprendido por los monarcas precedentes. 

La propuesta de Floridablanca es un fiel reflejo de las reformas absolu­
tistas: cubrir las crecientes necesidades financieras del Estado sin alterar las 
bases del sistema fiscal ^''. De ahí que se centrara en la reorganización del sis­
tema de rentas para aumentar la recaudación y en un tímido intento de pe­
netrar en la riqueza territorial, y no en transformaciones en profundidad de 
la estructura tributaria. Su plan se concretará en la reducción de derechos 
para corregir el efecto acumulativo de la alcabala '̂ y en el establecimiento 
de una contribución sobre los frutos civiles ^̂ . 

'̂ Floridablanca (1982), p. 229. En este sentido, advertirá acerca de la negativa experiencia 
que supuso la exacción del catastro en Cataluña, donde hubo que implantar el tributo personal 
para completar el equivalente y aliviar el gravamen de las tierras y propiedades, lo que obligó a 
realizar múltiples operaciones. A su juicio, el crecimiento de Aragón había que buscarlo en la 
petrificación de la cuota de su equivalente, inalterada, a pesar de la variación de los tiempos y, 
con ellos, del aumento del tráfico general y la población, de la abundancia y menor estimación del 
dinero y, por consecuencia, del mayor valor de los frutos. 

" Elorza(1968a), p. 565. 
" Floridablanca (1982), p. 189, 
•̂' Sobre sus conocimientos científicos, León de Arroyal (1971) tenía serias dudas: El Con­

de de Floridablanca, que entendía tanto de economía política como de castrar ratones.... Como se­
ñala Fontana (1987), pp. 157-168, la política del reformismo absolutista, que no ilustrado, es­
taba dominada por la preocupación de aumentar los ingresos del estado, utilizando cualquier 
medio que le llevase a ello. Gerloff (1961), tomo II, p, 264, añade una interesante explicación 
política al fenómeno: Cuando la intervención fiscal en la economía privada es más difícil, ya por 
el monto de la carga en sí ya a causa de privilegios impositivos, entonces es mayor el uso de im­
puestos indirectos, particularmente al aumentar mucho la demanda financiera. 

" A tal fin recomendaba proceder de manera progresiva a la exención de alcabalas y cientos 
en las ventas de géneros fabricados en el Reino, sin distinción de primeras o segundas ventas, co­
menzando por los que se traficasen y llevasen dentro y fuera de él a ferias y mercados y dando este 
impulso a las fábricas y al comercio interno y externo. Floridablanca, conde de: «Dictamen (...) 
15 de mayo de 1784», en Anes (1974), pp. 36 y 40. 

^ Consistente en gravar un tanto por dentó sobre los frutos y réditos civiles que perciben los 
dueños o interesados en ellos con proporción a la calidad de cada rédito y al menor o mayor gra­
vamen que actualmente sufren. Ibíd. 
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Lerena asumirá estas propuestas y se inclinará hacia los aspectos admi­
nistrativos de la Hacienda. El ministro, que se autodefme como apasionado 
del orden y economía en la Real Hacienda, reconocerá que sus esfuerzos se 
dirigían a metodizar la gestión de las rentas provinciales para lograr guardar 
las reglas de equidad y de justicia. Lerena sólo tuvo un objetivo: reformar a 
gestión de las rentas con el fin de aumentar su rendimiento. A su juicio, la 
rebaja de los derechos de alcabalas y miUones hacía preciso encontrar un 
arbitrio que no fuese gravoso al pueblo, y que produjese h preaso para cubrir 
el déficit y pagar la deuda nacional, por lo que proponía la imposición de 
frutos civÜes como la única que no se opone á los progresos de la riquevi na-

cional^\ , , . • 1 i-,o<: c 
Estas ideas se verán reflejadas en el Decreto de 29 de junio de 1785. En 

éste se exponía que, ante las crecientes necesidades derivadas del gran vo­
lumen de gastos y el continuo aumento de la deuda, se había optado por re­
formar ó economizar dispendios en todas clases y ramos, evitando por ahora 
nuevos impuestos, y arreglar una mas recta, mas útil y mas igual administra­
ción de las rentas de la Corona que la que se ha tenido hasta aquí ̂ «. El arreglo 
consistía en la extensión del encabezamiento para las rentas provmciales y 
en el establecimiento de la contribución de frutos civÜes, para lo que se or­
denaba realizar una relación de los hacendados forasteros y habitantes del 
pueblo, con el detalle de la calidad y extensión de sus fincas, su forma de ex­
plotación y la cantidad cobrada en concepto de arrendamiento si fuesen 
arrendadas'°. , 

Esta contribución, adoptada básicamente para compensar el vacio que 
habría de dejar el descenso de los tipos de gravamen en las rentas provm-

^^ ^ r D S S ' í i e ' d Rey se . . . 6 co.un.ar al s u p e « d e n . gene^ de la Real Ha-
cienda, para arreglar por provincias y partidos las rentas P ^ ° ^ " ^ % , ^ ¿ ; ° ; 7 f l "I"" %"^^jl 
sa» (29-66-1785) en López-Juana Pinilla (1840-1848), tomos U'PP.^^-^MTj ffl, PP^476 47«. 

- «Real Decreto que el Rey se sirvió comunicar ^ , ^ " P " ' " ' ^ " ' ^ ^ t ? o u ¿ l t l n c a b S s 
Juana Ptnilla (I84O-1I48), tomo II pp. ^ ^ - ^ ¿ : ¿ S Z : i l ^ S c t n ^ Í p ^ r t 
debían contribuir los propietarios de ^'^'''^"gl^l^Siz regularse la alcabala de tal ma-
rentas que disfrutaran y que en los pueblos admmistraclos aeDw '"=» 
ñera que no entorpeciera el progreso de la industria, í^^ncas y comemo^ intendentes, 

'» «Instrucción provisional que observaran ^ ¿ ^ ° - jfq^e tSpectivam^nte les toque 
administradores y demás empleados de la Real Hacienda, en 10 qu ^ . jjte si 
y se les encargúela la ejecLién del decreto antece e„ t . ~ t X r ; i ¿ T l 8 4 8 ) , 
conviene variar o no alguna de sus reglas (21-9-1 /»:>'». en i. H- J ^^ p j j ^ . 
tomo II pp. 648-657, y'tomo III, pp. 479^88. La "-^-J° ; :^ ,°¿^^^^ 
mentó de 14 de diciembre de 1785 se filaban las nuevas cuotas ce gra | 
ietos a alcabalas, cientos y millones. Vtd. Ripia y GaUard (1795-1796), tomo 1, pp. 
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cíales, se convierte en un nuevo proyecto de reforma fracasado al intentar 
ponerlo en práctica ".El propio Floridablanca reconocerá que gravar la ri­
queza territorial era del todo imposible y que este modesto intento había ex­
citado las quejas de los propietarios y poderosos, alucinando con sus clamores 
injustos a otros vasallos inocentes y mal instruidos de lo mismo que les con­
viene '̂ . La Resolución de 11 de junio de 1787 declarando exentos los bienes 
del clero de esta contribución '̂ es el reconocimiento de la imposibilidad de 
atentar contra la riqueza estamental'"'. La política llevada a cabo por Gar-
doqui ilustra esta tendencia al inmovilismo fiscal y el alejamiento de las tesis 
renovadoras tendentes a la implantación de un sistema impositivo más ra­
cional sustentado en la imposición directa. En su Exposición leída al Con­
sejo de Estado el día 10 de agosto de 1792 ̂ ', propondrá profundizar en la 
mejora de las rentas vigentes y en la economía de gastos de cada ministerio. 
El sistema tributario sigue presentando un claro predominio de los im­
puestos indirectos '̂ . 

No obstante, la idea de llevar a cabo la tan ansiada única contribución si­
gue estando presente en la mente de los escritores económicos, e incluso de 
altos funcionarios de la administración de rentas ". Con fecha 16 de di-

" Artola (1982), p. 335. 
" Floridablanca (1982), p. 382. En su opinión, la actitud de los propietarios, en su intento 

de trasladar el peso de las contribuciones sobre los vasallos industriosos y pobres, sólo conse­
guiría, de llevarse a cabo, disminuir la población, el cultivo y la industria, lo que, a la postre, re­
dundaría en perjuicio de estos mismos propietarios, cuyas rentas habrían también de disminuirse 
o aniquilarse (Ihíd., pp. 386-387). 

" «Resolución del Rey comunicada en 11 de junio de 1787, por el Excelentísimo Señor Don 
Pedro de Lerena a la Dirección General de Rentas, declarando lo que se ha de practicar en las 
dudas ocurridas sobre la contribución de los frutos civiles impuesta por el Real Decreto de 29 de 
junio de 1785, y en la instrucción provisional y reglamentos aprobados por S.M. para su execu-
ción», en Ripia y Gallard (1795-1796), tomo I, pp. 47-50. En ella se declara que ninguna de las ha­
ciendas de los Eclesiásticos deben pagar, por ahora, la citada imposición ilbíd., p. 48). 

'" Anes (1974), p. 29. Por Decreto de 29 de agosto de 1794 se da a la contribución de fru­
tos civiles nueva forma de arbitrio con el destino preciso de aumentar el fondo de amortiza­
ción para la extinción de vales reales, creado por Decreto de 12 de enero del mismo año. En el 
propio Decreto se reconoce que ésta no había tenido efecto y había sido escaso su producto. 
«Real Decreto de 29 de agosto de 1794, por el qual se extingue la contribución de frutos ci­
viles» y la «Instrucción que se ha de observar para la recaudación de la contribución extra­
ordinaria sobre las rentas líquidas de los propietarios, impuesta temporalmente en las 22 
Provincias de los Reynos de Castilla y León, con el objeto de aumentar el fondo creado por 
Real Decreto de 12 de enero de este año, para la extinción de Vales Reales», en Gallardo 
(1805-1808), tomo III, pp. 318-326, y Ripia y Gallard (1795-1796), tomo I, pp. 52-57. 

" Hernández Andreu (1974), p. 507. 
»- Vid Hernández Andreu (1972), p. 67. 
" Entre estos últimos puede destacarse a M. de Iparaguirre Bernardo de Quirós —conta­

dor del ejército y de las rentas reales, propios y arbitrios de Guadalajara— quien, con fecha 25 
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ciembre de 1797 y por orden del Príncipe de la Paz, J. J. Caamano y Pardo 
escribe un Memorial'« en el que reitera la crítica a provinciales y millones 
como artífices de la destrucción de la agricultura, la industna y el comercio, 
y la necesidad de su supresión. Caamaño propone implantar un diezmo pa­
triótico impuesto sobre toda clase de frutos de que se acostumbra apagar 
diezmo eclesiástico que recaiga sobre todos los propietarios, sm excepción al­
guna, evitando así que el labrador pague lo que corresponde al señor o al 
curíi ^̂  

El proyecto, calificado por Fontana de «descabellado>> ^ y por MatiUa 
de «arbitrista e impregnado de fisiocratismo»^', tampoco Uega a fructificar 
en la ya mítica única contribución, que tendría que esperar a la trarisforma-
ción política operada en Cádiz. Con la invasión francesa se pone de mani­
fiesto la debilidad del Estado español del Antiguo Régimen y la quiebra de 
la Hacienda, incapaz de hacer frente a las necesidades ^naBCieras . La 
urgencia del momento y la penetración de la idea de equidad contributiva 
llevan a las Cortes a implantar una contribución directa en sustitución del 
entramado impositivo heredado del Antiguo Régimen ̂ \ La polémica rentas 
provinciales-única contribución, resuelta en el último tercio del XVIII en 
favor de las primeras, se reaviva en los comienzos tan accidentados del XIX. 

3. LA CONTINUACIÓN DE UN VIEJO DEBATE: 
RENTAS PROVINCIALES VE^m CONTRIBUCIÓN DIRECTA 

Durante los primeros años del siglo, son muchos los teóricos de relieve 
que defenderán el sistema de contribuciones directas como el que mas ar­
moniza con el sistema de libertad a implantar, defensa mas pateme si cabe 

í ^ ; ; ¡ ; ¡ ; ^ 7 9 7 , remitió una exposición al Príncipe de la Paz en la que le sugería imponer una 
^olay única contribución. Iparaguirre (1797). ^ j ^ l^t^a 

'« Caamaño y Pardo (1798). La obrita consta ^^^^^l^nZ^'^^^o un diálogo. Exis-
sus proposiciones por medio de una sene de P - ^ ^ ^ - ^ de' p " ¿ ^ una conlnhuaón para 
te otra edición que, con Hgeras variacioiies, y con el «"^"¿^ ^ ^ / ^ ^ ^ _ ^ pubHca en la Im-
ocurrir a las urgencias del Estado dirigida al rey nuestro señor poruon...,^ v 
Prenta de Núñez, Madrid, 1815. 

" Caamaño y Pardo (1798), p. 12. 
'" Fontana (1972), p. 112. 
"' MatiUa (1947), p. 133. 
"' Fontana (1983a), p. 8. Serrano (1968) y Clavero (1974), 
'' Sobre el conflicto, vid Artola (1957), p. XXVI; Seco ^^"^""/ '¡^^'^^iones de signo 

P. 359. Sobre sus implicaciones en el proceso de ^^T'''°''i\"<ÍlltT¡^T 
contrario en Fernández de Castro (1968), p. 38, y Aymes (1977), pp- ^o-^'-
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en los debates de Cortes. No obstante, un importante núcleo de autores nie­
ga la posibilidad de implantar un impuesto directo en sustitución del siste­
ma de rentas vigente. Esta corriente crítica con la abolición se inicia con el 
Informe de Vicente Alcalá Galiano, sigue su recorrido en los debates de 
Cortes y en las impugnaciones de Duaso, Pinilla y Plana al Decreto de 13 de 
septiembre, sobre Nuevo Plan de contribuciones públicas, y culmina con los 
escritos de Cañedo, en la década de 1820. 

El Informe de Galiano'''' responde a la solicitud de F. de Saavedra, de 15 
de agosto de 1809, en la que le pide que se pronuncie acerca de la contri­
bución equivalente a las rentas provinciales, que debían ser suprimidas por 
el Decreto de 7 de agosto de 1809. Alcalá Galiano redacta su Informe con 
toda celeridad y en su introducción escribe que sus argumentos responden 
más a satisfacer la petición del ministro que a su convicción de la certeza de 
la medida'". No obstante sentenciar que los tributos sobre los consumos no 
son los mas conformes á un pueblo libre, intenta desmitificar la maldad de las 
rentas provinciales, achacando la negativa visión que sobre ellas existe al im­
pacto, en la teoría financiera, de los principios esgrimidos por Zavala en su 
Memorial. 

Galiano basa su defensa en los «principios de la economía política» y 
arremete contra las críticas más comunes formuladas contra estas rentas: la 
desigualdad social de su gravamen y su negativo efecto sobre los salarios y, 
por ende, sobre la competencia de las manufacturas nacionales con las ex­
tranjeras. A su juicio, la reforma de 1785 corrigió estos defectos al extender 
los encabezamientos y gravar con mayor dureza los géneros extranjeros 
frente a los nacionales. Con esta doble medida, aduce, se ayudó al desarro­
llo de la industria nacional ^^. También subrayará las dificultades que plan-

"" Alcalá Galiano (1810). El informe está firmado en Sevilla con fecha de 15 de septiembre 
de 1809, es decir, a un mes de distancia de la petición de Saavedra. Lo reproduce, con ligeras 
variaciones, Díaz de Baeza (1834), tomo I, pp. 3-89. A propósito de las ideas fiscales de Alcalá 
Galiano, vid., entre otros, Lasarte (1976), p. 169; Elorza (1968b), p. 76, y (1970), p. 176. Sobre 
su ambigüedad, Alcalá Galiano, Antonio (1955), tomo LXXXIII, p. 389. La actuación perso­
nal de Galiano fue ampliamente cuestionada. Así, en su n.° 23, de fecha 23 de febrero de 1813, 
el Tribuno del Pueblo Español describe su trayectoria en términos muy elocuentes, criticando 
abiertamente su actuación en Bayona. El articulista lo califica de acérrimo defensor de las alca­
balas, cientos y millones. 

"' «Informe por Dn... sobre el decreto de 11 de agosto de 1809...», en Díaz de Baeza 
(1834), p. 62. 

*"> Alcalá Galiano (1810), pp. 45-46. Fontana (1973), p. 47, sostiene que Galiano, que años 
atrás había fulminado las más duras críticas contra las rentas provinciales, se manifestaba ahora con­
tra su supresión y entonaba un canto a la bondad del sistema de encabezamiento. Esta apreciación 
puede matizarse ya que la crítica de Galiano se refería al sistema anterior a 1785, y se dirigía, 
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tearía la exacción de una contribución directa. Entre estas destaca la impo-
sibÜidad de obtener una cantidad simÜar a la que proporcionaban las rentas 
provinciales; la problemática de la información estadísuca de la nqueza con­
dición necesaria para la distribución de un impuesto directo; y, por ultimo, 
el impacto de todo cambio, singularmente, en materia tributaria, d exigirle 
al pueblo un cambio radical en sus costumbres ̂ \ Su propuesta tnbutana se 
concreta en un sistema «modificado» de rentas provmciales, esto es. una 
contribución mixta de consumos y territorial. 

Con independencia de su acogida en el momento en que se emite y su 
posible posterior influencia, tanto en el futuro del Decreto de 7 de agosto de 
1809 - , como en el desarroUo de los distintos proyectos de transformación 
del sistema tributario que se dan en el período, el Informe constituye el ini­
cio de una cadena de escritos que se publican en los ^^'P°''^'''''^'^^ 
tentando encontrar el tributo o sistema de tributos susceptibles de ustituí 
a las rentas abolidas-. Como escribiera Torrente, las « ^ " ^ " ^ « J j f J J 
sobre la Hacienda de Alcalá Galiano, aunque rebatidas por los P"n"pde« 
campeones de las Cortes'«, se verían demostradas con el tiempo y la expe-
rienda demostraría su solidez y acierto. „ „ „ „ , , „ 

En efecto, entre la multitud de folletos y papeles de todo tipo que se pu­
blican cuestionando el plan de contribución directa propuesto por el De­
creto y la Instrucción de 13 de septiembre de 1813 destaca un grupo en e 
que se reproducen gran parte de las argumentaciones «gnmidas por 
V. Alcalá Galiano ". En todos ellos se critica tanto el sistema de contribu-

í;;;;5¡¡;¡¡;ü¡;e„te, . su sistema de administración cuyos ̂ ácbs ̂ ^-f^^' » ^ '"^y^"''' 
con un sistema de encabezamiento. Cfr. Alcalá Galiano (1786), tomo II, p. 18>. 

•" Alcalá Galiano (1810), pp. 78-80. „„li^rión del Decreto al seguimiento de 
« Hernández Andreu (1972), p. 79, atnbuye la no aplicaaon del uecreto scg 

las tesis de este Informe. I 
•" Vid. Artola (1975), tomo I, p. 450. r<.V,<,r,n He sabio rentista y recoge las 
'» Torrente (1835), tomo III, pp. 184-185. ^ ' ^ ' ^ ' ^ ¿ t T p r o í c S e futuro, 

ideas más significativas contenidas en el mfom,e « £ - f ¿ , X S « „ , 5 „ directa decre-
'• Entre otros, un opúsculo anómmo "'"I"'*" r í ^ f „ ,6 j sacerdote José Duaso y Latre 

'ad^ en 18D, atribuido por el profesor Foiitana 967), p. 56 «̂  S S Duaso); y un í<y 
(Hue«:a. 1775-1849), diputado a Cortes en U ^ - ' ' ^ ^ . ¿ ' ^ ^ ¿ ^ ^ ' ^ J ' l la mi-
Ueto de Antonio Plana, contador del cabUdo "'^"°PfTíIv^^^en el repartimiento de 
tra arzobispal, presentado bajo el significativo utulo ^ ^ ^ ^ « " f ^ / r ^ , en general: vicios 
la contribución directa de Aragón en especialya " « « / ^ ^ f " ^ ^ y „ másfácily equitativamente, 
inseparables de la estadística y modo de repartir aquella contnbmon ^ ¿ ^ J J ^^ ^^ de 
Sobre estas obras, vid Forcadeil (1984), p. 239. Son ^^'^¡^^r^^^¿^)\x toen-
Real Hacienda que dedica al Rey nuestro señor D. Fernando vq ^ ^ ^ ^^^^ ^g^^. ^ ^ 
dente de Guadalaxara D. José López Juana PmiUa», ̂ ^ P ^ " pî jH^ dirige al augusto 
«Exposición que el intendente de Guadalaxara D. José López juai 
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ción directa como la base del reparto '̂ . A la imposibilidad de realizar una 
estadística fiable que permitiese el establecimiento de una contribución di­
recta justa se añaden apreciaciones sobre la coyuntura económica, política y 
social del país, que no admite cambios bruscos del sistema impositivo ". En 
cualquier caso, como el propio Duaso advierte, el debate entre contribu­
ciones directas e indirectas estaba lejos de ser resuelto en favor de las pri­
meras '''. 

Las argumentaciones en defensa de las contribuciones indirectas son rei­
terativas y parten del conocimiento de las obras de los economistas liberales. 
A su pago gradual, su proporcionalidad con respecto a las facultades del in­
dividuo, su ataque a los consumos y su generalidad'' se añaden dos venta­
jas «imaginarias» importantes: son insensibles '* y tienen carácter volunta-

congreso nacional, manifestando la necesidad de establecer sobre bases sólidas el sistema ge­
neral de Hacienda Pública, y de suspender por ahora los efectos de la ley de 13 de septiembre 
de 1813, en que se suprimen las rentas provinciales y estancadas, y se establece una contribu­
ción directa sobre los tres ramos de riqueza territorial, industrial y comercial», Imprenta Na­
cional, Madrid, 1814. Los recoge Fontana (1976), con selección, introducción y notas com­
plementarias. 

" El Censo de 1799, que sirvió de base a la citada contribución directa, concentró hasta tal 
punto las críticas que se llegó a atribuirle el fracaso del proyecto. Al igual que para los nume­
rosos diputados que se opusieron a su utilización, para estos autores no podía establecerse un 
sistema de contribuciones justo utilizando un instrumento estadístico que contuviera tan graves 
desajustes. Así lo vería Banqueri (1821), pp. 7-8, unos años más tarde. 

" Duaso (1814), p. 8, advierte de la convulsión que causaría un cambio repentino en la for­
ma de contribuir y apoya la tesis de Canard, muy difundida en la época, sobre la bondad de los 
impuestos antiguos frente a los nuevos. Para este autor, el impuesto era más perjudicial por los 
desequilibrios que causaba que por él mismo, de ahí que sentenciara: tout vieil impót est hon, et 
tout nouvel impót est mauvais, Canard (1801). 

'•• El alcance de este juicio es evidente a tenor de las razones expuestas por San Martín 
(1820), a propósito de la Contribución directa de 1817. 

" Para Duaso (1814), p. 6, gravar los consumos fomenta el ahorro, evita la destrucción de 
la riqueza y es un medio de imposición universal. La idea también aparece en Say (1807), 
tomo in, p. 415, quien afirmará que si bien el impuesto de los consumos no se pagaba por los 
que sacaban la renta del país, le pagan todos los que traen su renta de países extrangeros para 
comérselo en el propio. 

'̂  La insensibilidad es la virtud más reiteradamente señalada por los defensores de las con­
tribuciones indirectas. Así, Pinilla (1814a y 1814b) escribirá que al estar los impuestos embe­
bidos en el precio, el consumidor es gravado de forma imperceptible, por lo que se siente me­
nos atacado y presenta menos oposición a su contribución a las cargas públicas, dado que es 
difícil discernir entre contribución y precio. Para Say (1807), tomo III, p. 411, Toda contribu­
ción es una deuda, que se paga de mala gana, porque el título o el fundamento de ella, que es la 
protección del gobierno, es una ventaja negativa, que hace poca impresión. El gobierno es más es­
timable por los males de que preserva que por los bienes que procura. Mas quando se paga un im­
puesto sobre los géneros, no se imagina pagar la protección del gobierno la qual mueve poco, sino 
el precio del genero que se apetece con ansia, aunque este precio nada tenga que ver con el im­
puesto. El deseo del consumo se extiende hasta el pago de la deuda; y se paga con gusto un valor 
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rio '^ Por el contrario, se aduce, las contribuciones directas atacan la ri­
queza del país porque recaen con mucha frecuencia sobre los capitales; su 
pago es excesivamente evidente; son injustas, dada la dificultad de averi­
guar la riqueza imponible. De otro lado, si la insensibilidad era una de las 
principales cualidades de las contribuciones indirectas la contribución 
ó:iT^cX2., ni puede disimularse, ni dexar de presentarse con frecuencia a núes-

tra fantasía ^^. , , . • . u 
Pinilla apostará por la reforma administrativa del sistema vigente, basa-

j 1 i_ • » v>\„r.^ ,/ Diiaso reivindicaran el método de los 
da en el encabezamiento. Plana y JJuaso rciviiiui<-a 
antiguos aragoneses como ya hiciera Vicente Alcalá Gahano,_fundamentado 
en la distinción de los contribuyentes en función del tamaño de la pobla­
ción. Siguiendo a Steuart y ante la dificultad de encontrar un método puro 
de contribuciones indirectas o directas solamente, Duaso propondrá el sis­
tema «mixto» de la contribuaón indirecta de las grandes audades, y de la di­
recta de los pueblos inferiores por el método de Aragón ^^ Esta idea es a 
que, más tarde, propondrá Garay- y que J. J. Banquen ¿efend^^^^^^ 1-
Cortes - . Duaso reproduce, en parte, los argumentos esgrmiidos por Ga-
liano en su Informe de 1809 y, como aquél, dirá que Zabala y otros econo­
mistas del siglo último, fundados en cálculos inexactos y ^'^^ff^'!^ 
fantasía, creyeron ver en estas rentas el origen de nuestros - - ^ " ' ^ ° " 
que llegó a hacerse general y como de moda. De ahí denvanan, a su mcio, 
los intentos de 1749 y 1770, abandonados ante las ^f^^^^JJ^^":^ 
se por la reforma de las rentas provinciales, al considerarla mas util que su extinción. 

' • , j j . ,^1 ' ) Sav enfatiza la cuestión por el lado del 
cuyo precio se juzga ser el logro de alguna comodidad ^••¿^^y ^ ^ ^^ ^̂ .̂jón fiscal es una 
Gasto, ya que, a su juicio, el beneficio que P ^ " ^ " ' ; ' , ^ . ^ ^ ^ quel^Pone la contribución se 
idea abstracta para el contribuyente, mientras que '^/^^«l^^. 'jeración de los tributos 
hace notar de forma concreta. De ahí puede infenrse ^^^^^^^^^^^^^ la intervención 
como el resultado de una política fiscal posmva, lo -^-^^^^^^"^^ pensamiento hacen-
estatal en un espacio limitado. En defmitiva, encontramos la matnz v 
dístico liberal. . i:„„Jr, <A rarácter de la necesidad de 

" El argumento de la voluntariedad «tá ^^^^''^f°^ conS^ones a las .«>tas es-
los consumos, por lo que Pinilla (1814b) llega l^^^^^^^T d^^n!^'"» nace de la volun-
tancadas, ya que no cargan sobre artículos de absoluta necesiaau, y 
tad de los consumidores. , u i^ncinación es un gran vicio de las abs-

« El no contar con los efectos de la opmony ¿^ /f ' '«f' '"^"^ t a visibilidad del pago de 
tracciones en economía política, decía ^^^^^''^^^^^i,^,' ' '^': Í J n^a a decir que tiene todas las 
la contribució» directa es tan evidente que Say (1807), p. ̂ i^ . "=8 
apariencias de un despojo arbitrario. 

" Duaso (1814), p. 57. /,Q/;QI „ 887 
*" Vid Fontana (1983b), p. 171, y Lampreave (1969), p. »»/• 
".Banqueri(1821),p. 3. 
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4. LA DEFENSA DEL SISTEMA DE 1785 A LA LUZ 
DE LOS PRINCIPIOS DE LA IMPOSICIÓN SMITHIANOS 

Ramón M." Cañedo y del Riego (San Tirso-Asturias, 25-11-1779, Canda-
mo, 1837) era estudiante de Derecho en Oviedo cuando la invasión francesa, 
estudios que deja para presentarse voluntario al ejército. En 1811 ocupa el 
cargo de interventor de la Aduana de Vigo, y en 1816 el de oficial de la Con­
taduría de rentas provinciales, de la que llegaría a ser oficial primero. Cesante 
en 1823, será restituido en 1831 al empleo de oficial segundo en la Comisión 
Central de la Liquidación de Atrasos del Ministerio de Hacienda, y en 1834 
ocupará el cargo de jefe de mesa en el Ministerio de Hacienda y secretario de 
S.M., con ejercicio de decretos. Cañedo, hombre a caballo no sólo entre 
dos siglos, sino entre una España y otra, presenta el perfil que describió 
Fontana del funcionario al servicio de la Hacienda y conocedor de sus ex­
pedientes. Pero, también, el de hombre ilustrado e inquieto, que le llevará a 
publicar en 1820 el periódico Biblioteca Económica o Anales de Agricultura, 
Artes y Comercio, en colaboración con la Secretaría de Hacienda. 

Su dilatado paso por la Hacienda y los conocimientos adquiridos en sus 
años de funcionario le van a permitir acercarse a los aspectos teóricos de los 
distintos proyectos emprendidos y plasmarlos en varias obras. La primera de 
éstas data de 1814, y aunque su título. Nociones de Economía Política, pare­
ce apuntar a aspectos más generales de la teoría económica, su contenido 
responde a un intento de aclarar la naturaleza de las contribuciones exis­
tentes, su influencia sobre la prosperidad de la nación y los medios para res­
tablecer la actividad económica sobre las bases de un nuevo plan de Ha­
cienda. A tal fin, compara las rentas provinciales con la contribución directa 
de 1813 con el objetivo de demostrar la influencia de cada sistema sobre 
agricultura, artes y comercio. 

Después de analizar las distintas fuentes de riqueza —renta territorial 
(incluida la de las casas), renta o ganancias de la industria y el comercio y 
objetos de consumo— y las posibilidades que ofrecían de ser gravadas, 
propone un moderado impuesto sobre la renta territorial, por la facilidad de 
estimarla. Por otro lado, y ante las dificultades que planteaba conocer las ga­
nancias del comercio y de la industria, obstáculo insalvable al proyecto de 
contribución única, se inclina por gravar un corto número de artículos de 
lujo como el vino, aguardiente, tabaco o chocolate en la primera venta, por 
sus nulos efectos sobre los salarios del trabajo ". 

" Cañedo (1814). Sobre la discusión clásica acerca de los impuestos indirectos, vid. 
O'Brien (1989), pp. 357-358. Musgrave (1990), p. 312, ha expuesto las tendencias de los 
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Dos años más tarde se referiría al desfase existente entre recaudación e 
ingreso en el Tesoro como un mal congénito del sistema de rentas vigente y 
uno de sus principales vicios, señalando que de las anco qutntas partes de lo 
que efectivamente contribuye ó al menos debe contribuir la nación por el 
ramo de rentas provinciales solamente entran dos en el Tesoro . A partir de 
unas estimaciones sobre el consumo personal en térmmos similares a las 
efectuadas por Zabala - , Cañedo propone un «encabezamiento forzoso» de 
todas las provincias donde se administraban las rentas provinciales, sm es­
tablecer excepciones de ciudades ni pueblos grandes . 

Ya en la década de 1820, con los conocimientos mas asentados como 
fruto de sus múltiples lecturas de autores económicos, tanto espano es 
como extranjeros, publica sus «Cartas -onómicas>>, en las que ^e pknt̂ ^^^^ 
una tardía defensa del sistema de rentas provinciales de 1785 , ^^^^ ^^"^« 
constituyen un auténtico manantial de información sobre la historia de la 
Hacienda y un pormenorizado estudio de cada una de ̂ ^'^^'^'f^'^"^^ 
ponían el sistema tributario de la época. Las argumentaciones ven das en 
ellas, en su defensa de las rentas provinciales, tal como ^^^^^1^ °̂" f"'/"̂ ^̂ ^ 
glamentos de 1785, reflejan una gran simüitud con las lineas ba^ca-on^ . 
nidas en el Informe de V. Alcalá Galiano. Para Cañedo, con ^Mo^^^^ 
1785 se consiguió el alwio de la agricultura, de las artes y del ^̂ '̂ Z « « ^ 
el mejor sistema de impuestos de Europa «También, como -que ' ̂ an̂ ^̂ ^̂ ^ 
niega que las rentas provinciales tuvieran efectos --^^'^^l'^^^^'^l 
de la nación e intenta desmantelar la principal acusación ^^^¿^^^l^''^^ 
rentas: haber sido la causa de la decadencia y despoblación del reino, cir 

^ i í i ; ; ; ; r ; ^ d e l siglo XV.. y principios del XIX, relativas a las posibles fuentes de riqueza 

susceptibles de ser objeto de gravamen. 
" Cañedo (1816), p. 5. 
" Fontana (1972), p. 113. 
" Cañedo (1816), p. 27. . „„„Urp del autor, pero con las iniciales 
"̂  Cañedo (1826). Las Cartas aparecen sin el ™ ' ' ^ ^ 1 ^ ^¡^^^in^prenta con las ini-

D.R.M.C. Correa Calderón (1981) cita una edición d ^^l^-^^^.^^^. nombre de Ra­
ciales R.M.C, Por su parte, Rogla de Leuw (1974) cita las carj ^ ^ ^ Amarita. También son va-
tnón Cañedo, pero por una edición de 1832, ̂ "/^ ^P^^g^g, ¿^^ ^ Cañedo como autor de las 
rios los pasajes de su BihUoteca en los que PiniUa < «JO-lMBĴ c ^ ^^^^^^ ^ ^^^^ ^^ ^^ ^^^ 
Cartas. Concretamente en una nota al pie de la p. i-'o, observa inexactitudes en los datos 
ta de millones, cita la carta 7.' del tomo I, p. 35, en la que „ en p 221 apoya sus tesis 
aportados por Cañedo. También al pie de la p. 217 delmism ¿ ^^^^^ ^ s„ ear-
acerca del origen del quinto y millón de la meve en la postura detenoi pu 

ta IX, tomo I, p. 152. rlamn cientos alcabala y millones 
" Un análisis detaUado de la situación en que 1"«<i"" rarta V (alcabala y cientos), 

después de la reforma de 1785, en Carta IV (cientos) PP- fj^?^ ^^J^ 9 
PP. 26/80; Carta VI (exenciones de derechos) y Carta VII (miUones;, pp 
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cunstancia que dio lugar a los sucesivos intentos de subrogación de 1749, 
1809 y 1813^. 

De la misma manera que Smith había servido para justificar la adopción 
de un impuesto directo durante el período constituyente, Cañedo se va a 
apoyar en este autor, el hombre que mas profundamente ha estudiado y co­
nocido la historia económica de las naciones, para establecer los principios del 
sistema impositivo ideal, y de acuerdo con éstos, certificar la bondad de las 
rentas provinciales. Este hecho demuestra, de un lado, la vigencia de Smith 
en el primer cuarto del siglo XIX '̂ y, de otro, que la utilización de sus tesis 
no era patrimonio exclusivo de una tendencia concreta de opinión en ma­
teria fiscal. Cañedo articula su análisis en tres apartados: defensa del sistema 
implantado en 1785; impugnación de un sistema basado en la contribución 
directa; dificultad de sustituir un sistema impositivo por otro, habida cuen­
ta de la interrelación existente entre las distintas partes que conforman el sis­
tema económico y social. 

En su opinión, el ajuste de los encabezamientos de 1785 corrigió los 
defectos del anterior sistema de administración, evitando la desigualdad en 
la exacción, con lo que se consiguió que cumpliera la máxima de hacer 
contribuir a todos los ciudadanos con igualdad y á proporción de sus habe­
res. Por otro lado, y admitiendo como cierta la crítica al sistema de rentas 
provinciales por lo elevado de sus derechos, sostiene que la rebaja produ­
cida por la aplicación de los reglamentos de ese mismo año lo convierte en 
un sistema que respeta el principio de estar compuesto por impuestos 
moderados'". 

El alcance del encabezamiento a la mayoría de los pueblos de la penín­
sula, aduce, convertía el sistema administrativo de estas rentas en un méto­
do de fácil recaudación y no beligerante con la libertad de comercio. Sólo 
escapaban a las reglas y soportaban la contribución indirecta en sentido es­
tricto los que no quieren sujetarse á los ajustes y conciertos y á los traficantes 
forasteros que eventualmente concurren al pueblo á vender sus cosas ̂ '. De la 
misma forma, las únicas trabas que persistían eran las molestias y detencio­
nes causadas por los registros y contrarregistros, y la formalidad de guías y 
tornaguías, indispensables en el reconocimiento de géneros y liquidación y 

^ Cañedo (1826), Cana XIV, pp. 192-193. 
*' Cañedo (1826), Carta XIV, p. 190, nota, recomienda el estudio de Smith, Canard, Say, 

Destutt-Tracy, Sismondi y Maltus (sic) para profundizar en la ciencia económica. Sobre la he­
gemonía de Smith en los primeros años del siglo XIX, vid. Martín Rodríguez (1989), p. 90. 

™ Cañedo (1826), pp. 211-212. 
" Cañedo (1826), pp. 215-216. 
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cobro de derechos, en los pueblos administrados '^. Por ultimo, argüirá, la 
ausencia de puertas, empleados, registros y detenciones en los pueblos en­
cabezados, permitía a los géneros nacionales circular sm "^«rvenciones fiŝ  
cales, y sólo los extranjeros eran trabados, lo que redundaba en fomento de 

la industria nacionaF'. ,̂  ^ j„ l„c 
Esto le lleva a sentenciar que el sistema cumplía, por tanto, una de ks 

máximas fundamentales del sistema «ideal» smithiano: recaudaaon senaUa 
y de pocos gastos y que coarte la Ubertad del comerao con ks menos trabas po-
siblL Pero no quedaban ahí las alabanzas: con la rebaja de d e r e c h o - I -
productos agrícolas e industriales y el aumento de los derechos de em-da â  
país para evitar la competencia de los géneros extranjeros, - a l - d a e" 
1785 el sistema tributario se constituía en e emento de P - 8 - - ' f j ^ ^ 
cada artículo enfunaón del grado de desarrollo ó decadencta ^ - P - - « ^ ^ ¿ " 
conclusión es que las rentas provinciales, « ken pueden ser ^o^^oZTlas 
ttbles de alguna mejora acadental, no son tan malas en la esenaa como nos las 
han querido pintar algunos antiguos y modernos escritores . 

Por el contrario, subrayará, si el sistema se sustentara en una contnbu^ 
ción única y excluyera los impuestos sobre el consumo 1̂  3 ¿ ¿ - " « -
sobre las tres bases de la riqueza -territorial industrial y ^ - ^ ^ ^ ' ' ^ 
mentando la incertidumbre y desigualdad de las cuotas A u ,u cío la con 
tribución directa, entendida como modelo i^eal-cumplia odos b^^^^^^^^ 
PÍOS exigibles a un buen sistema impositivo: ̂ " « " " V ^ ^ ^ ' ^ t L T c T Í ̂ ^̂ ^ 
y, desde el punto de vista administrativo, garantizaba " - ^ 1 ^co^^^^^ 
cilla y económica, que evitaba el fraude y ponía pocos obstáculos al comer 

^^° E Í ^ L ; escribirá Cañedo, surgía al descender . t . ^ c , de l a ^ 
lidad. Este modelo ideal se tornaba una qumiera en un país sm una buena 
estadística y cuya riqueza no ofreciera un alto nivd de '^^'^f^^;^^;_ 
que ofreced Jpoyo de sus tesis es ̂ ^ ^ : ^ ^ ^ Z ^ ^ i f j e 
ña cuando se intentó implantar la contribución airecw 

septiembre de 1813. A los autores del P[oy- '^^°>^^^^ '„ l '^ '^¿^1^ "o. 
pecto fundamental, la facilidad de su cobranza. ^l^^'^Z'^^'J;ZZIo-
m,n del pueblo prefiere siempre, y le es - f-J-f^^^^^^^^ 
lo en partes sucesivas y pequeñas, que contribuir con menos 

'' Cañedo (1826), p. 217. 
" Cañedo (1826), p. 216. 
'" Cañedo (1826), p. 218. 
" Cañedo (1826), Carta XIV, pp. 187-188. 
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porque cuando tiene pocas facultades le es más difícil el proporcionar los cupos 
sin malvender sus cosas, ó cercenar acaso su pequeño capital productivo, aca­
bando por arruinarle al cabo de cierto tiempo. 

Cañedo encara la problemática de la sustitución del sistema tributario 
desde una doble perspectiva: su impacto sobre el total de la actividad eco­
nómica, dados los puntos de contacto entre el sistema de Hacienda y los de­
más ramos de la administración ^̂ , y el vacío recaudatorio subsiguiente con 
su efecto transmisor sobre el total de la economía: la falta de ingresos con­
ducía al atraso en el pago a las personas dependientes del gobierno y la dis­
minución de los salarios de las clases útiles. 

5. CONSIDERACIONES FINALES 

La implantación de un impuesto directo en la España del siglo XVIII es 
un proyecto irrealizable, dado que a las dificultades técnicas se unía la re­
sistencia de los estamentos afectados. La reforma de Lerena es, desde esta 
perspectiva, la adecuada al marco económico, social y político en que se Ue-
va a cabo, si no se quería alterarlo. Durante las Cortes de Cádiz se proyecta 
implantar una contribución directa sobre la riqueza, aprovechando el clima 
de renovación que todo lo inunda. El proyecto se concreta en el Decreto de 
13 de septiembre de 1813, sobre «Nuevo plan de contribuciones públi­
cas», pero su vida es muy corta. La llegada de Fernando VII significa el fin 
de toda la obra legislativa de las Cortes gaditanas y se retoma al sistema tri­
butario de 1808. 

No obstante, la polémica rentas provinciales-única contribución si­
gue vigente en la primera mitad del siglo XIX. Infinidad de escritos intentan 
defender, con mayor o menor fortuna, la bondad de uno u otro sistema. 
Ramón M." Cañedo se alineará en la corriente iniciada por V. Alcalá Ga-
liano y apostará por un sistema impositivo con predominio de impuestos 
indirectos. Apoyándose teóricamente en Smith, intentará adecuar sus prin­
cipios tributarios al sistema de rentas reformado en 1785. Partiendo de la 
hipótesis de que el impuesto indirecto es el que más se adapta a las con­
diciones sociales y materiales de la España de la época, y de que el im­
puesto directo es, en el plano teórico, el más justo, pero una quimera el in-

'"' En su opinión, en la sociedad como en la naturaleza todo está relacionado, todo es una 
cadena de intereses recíprocos y el sistema de Hacienda de un Estado forma como el primer ani­
llo de esta gran cadena, el cual si se rompe, o sufre alteraciones, destruye o desconcierta toda su ar­
monía. Cañedo (1826), Carta II, pp. 22-23. 
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tentar convertirlo en realidad, Cañedo se va a inclinar por el sistema mo-

dificado de rentas provinciales. 
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